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El código Novida

L'arnaqueur

Le pacte d'Antalia

Trois saisons

Le peuple de l'Eau

La guerre Novida




Informe del interrogatorio de Laurence Valley, portavoz del grupo Novida

Cuando los alienígenas en uniforme fueron a nuestro instituto, lo comprendí todo de repente. Ya sabíamos que la guerra no se podía ganar, pero todavía tenía la esperanza de que nuestros líderes conservaran algo de dignidad. Esta ilusión murió en mí incluso antes del discurso del presidente sobre la necesidad de colaborar con los efeghis para construir juntos un futuro mejor.

Lo comprendí y supe qué tenía que hacer. Algunos de mis compañeros gritaban que teníamos que seguir luchando. Inmediatamente, fueron perseguidos. Otros se opusieron en silencio. Cayeron rápidamente bajo el yugo de las autoridades. Otros no dijeron nada. Yo era una de ellos. Estaba preparada para tomar las armas. Teniendo en cuenta mi pasado, para mí era fácil luchar contra la autoridad, especialmente una autoridad abusiva y traicionera con su propio mundo. Pero aprendí a las malas que hay que saber elegir el momento adecuado y soy muy paciente. Por eso, cuando el jefe alienígena, el comandante Amar Oxonates, vino a nuestra escuela para asegurarnos su protección y el deseo de los efeghis de ver nacer una amistad duradera entre los jóvenes de nuestros dos mundos, le sonreí. Una pequeña sonrisa tímida y vacilante. Para que pensase que me había impresionado. Que se pensase que era débil y manipulable. Vi el brillo en sus ojos. Me creyó.

Traté de disuadir a Auxana de que viniese conmigo, pero no me hizo caso. Entonces le dije lo que tenía que hacer. Al principio protestó, pero estuvo de acuerdo con mi forma de pensar cuando los estudiantes que se habían opuesto con demasiada intensidad fueron expulsados de nuestra clase y nunca los volvimos a ver. La regla es primero conocer a tu enemigo y luego destruirlo. Por eso ambas nos unimos al primer grupo de voluntarios por la paz que encontramos. Un bonito nombre para un grupo de traidores que no esperaron a que el cadáver de su madre se enfriara para venderlo al mejor postor.

Descubrí rápidamente que nuestro papel principal, además de entretenerlos, sería divertir a nuestros vencedores. Los efeghis se parecen mucho a nosotros, pero más hermosos. Algunos idiotas decían que era una prueba de su superioridad sobre la nuestra. Por supuesto, yo participaba de forma oficial en todo aquello. Pero se sentían solos, lejos de sus esposas que permanecían en su planeta principal y no desdeñaban una pequeña compañía femenina. No imponían nada y solo voluntarios compartían sus camas.

Preferí esperar y contentarme con asistir a todas sus veladas, dándome a conocer como una de sus más devotas voluntarias. Auxana se volvía más rebelde y mi papel era enseñarle que era necesario cooperar, por el bien de todos. Que la guerra estaba perdida y que luchar más solo daría como resultado más destrucción. Después de todo, los efeghis no eran malos conquistadores. No agredieron a los civiles, solo detenían a los opositores más agresivos.

No fue fácil sobrevivir entre los efeghis ocultando nuestras verdaderas motivaciones. El comandante Amar Oxonates era un ser retorcido y manipulador. Lo veía por las tardes observándome durante mucho rato y le tenía un poco de miedo. Desempeñé mi papel a la perfección, y tras un tiempo no pude encontrar el coraje para hacer otra cosa. Sabía que me estaba mirando. Tenía que estar convencido de mi integridad. Me ponía a prueba, creaba una situación propicia para analizarla y observaba mis reacciones. A pesar de mis mejores esfuerzos, sentí que todavía dudaba de mí.

Por ejemplo, tuvo la muy buena idea de colocar cebos entre los voluntarios. Es decir, jóvenes que fingían querer rebelarse y propagaban ideas rebeldes para ver quién les respondía y los detenía. No podía decírselo a nadie aparte de a Auxana porque era imposible confiar en nadie más. El resultado fue el arresto de un puñado de voluntarios que, como yo, estaban fingiendo.

Amar conocía muy bien la naturaleza humana y era un manipulador perfecto. Supo tranquilizar a los poderes locales y dio la imagen del “invasor amable” que había venido a traernos luz y paz. Fue formidablemente eficaz, alternando terroríficas represiones con regalos. Hizo que agachasen la cabeza e impidió que se formara una oposición real. Era demasiado peligroso. Decidí aniquilarlo. Y para eso necesitaba su confianza total.

Rápidamente me convertí en una acompañante. La concubina de un efeghi. Oniar, el mejor amigo de Amar y su hombre de confianza, me parecía el mejor objetivo. Tuve la desgracia de enamorarme de él, pero traicionarlo no fue un obstáculo insuperable. Este sacrificio me permitió aprender en pocas semanas la forma de pensar de nuestros enemigos.

El ejército lo es todo para los efeghis. Están dotados de un sentido del honor muy estricto, y la carrera de un efeghi, así como la de toda su familia, puede ser destruida si su honor se ve comprometido. O si este efeghi es ridiculizado en público. En este caso, perderá su posición social y por tradición, se confía a un miembro de la familia más opuesta a la del infractor.

Este es el arma que decidí usar para destruir a Amar. Sobre todo porque la comandante de la familia enemiga de los Oxonatos, Irane Eraes, era una incompetente. Despreciaba a los humanos; ahogada en su orgullo, estaba destinada a cometer errores estúpidos. En seguida me cayó bien. Pero me lo tomé con calma. Con mucha calma. Pasé dos años con los efeghis como trabajadora de mantenimiento. Denuncié a mis superiores los cebos que nos enviaron y a los compañeros que ya habían mordido el anzuelo de uno de ellos. Era amable, frágil y dependiente. Y con el tiempo, logré convencer a Amar de mi integridad. Tuvimos largas conversaciones en las que disipó mis dudas y me explicó su visión del futuro de nuestros dos mundos. Vivía en la ilusión de haberme moldeado, que yo le pertenecía.

Era perfecto para mi plan, pero todavía tenía que otorgarme responsabilidades. No era necesario tener un poder real, solo tenía que representar oficialmente la política de Amar. Sabía que muchos efeghis se oponían al uso de colaboradores en los asuntos públicos. La familia Eraes en particular. Amar conocía esta verdad universal: los exprisioneros son los mejores guardianes y la aplicó con cuidado. Su pueblo nunca podría habernos gobernado y solo el orgullo y la estupidez de los Eraes les impidió entenderlo. Amar tenía razón. Excepto que estaba a punto de otorgar una posición destacada a alguien que creía que era su criatura, yo.

Cuando finalmente llegó mi nombramiento, estaba preparada. Averigüé que me iban a presentar al Príncipe Imrael, junto con todos los colaboradores que iban a ser elegidos para ese año. No tendría un trabajo importante. Tenía que supervisar la educación de los niños pequeños de mi ciudad. Mi aparente amabilidad me había designado para aquel puesto. Pero me presentarían oficialmente. Todo estaba ahí.

Ese día, me vestí con especial cuidado y corrí el inmenso riesgo de esconder una pequeña pistola debajo de mi vestido. Pero ya no tenía miedo. Habían pasado dos años desde que me prostituía a los enemigos para extraer información y comprenderlos. Porque lo que comprendemos, lo podemos destruir. No dejé nada al azar.

Así que aparecí en la ceremonia de celebración de la llegada del Príncipe. Una ceremonia que, para favorecer sus planes, Amar había elegido retransmitir en directo por televisión. Yo estaba preciosa, creo, con mi largo vestido blanco cuando me arrodillé ante el príncipe, el hijo menor del Emperador de los efeghis. Lo suficientemente hermosa como para que este pidiese mi compañía para la noche. Miré a Amar para averiguar qué debía decir. Me hizo un gesto para que aceptara con una sonrisa de orgullo. Sería su regalo para el hijo de su Emperador. Entonces acepté. Pero esa noche, no me acosté por el placer de mi admirador real. Esa noche, yo, la colaboradora Laurence Valley recomendada personalmente por Amar, secuestré al hijo del Emperador. Con la ayuda de Auxana, huí con mi rehén y me uní a la Resistencia para entregárselo. La carrera del comandante Oxonates se arruinó.

Mi encuentro con la resistencia fue muy decepcionante. Me di cuenta de inmediato que no podían confiar fácilmente en antiguas acompañantes. Pero simple y llanamente, se negaron a escucharnos. Casi nos cerraron la puerta en las narices después de habernos “liberado” de nuestro rehén. Estaba hirviendo de rabia, pero mi ira no conoció límites cuando, después de solo unos días, devolvieron el príncipe a las autoridades efeghis. Habían amenazado con ejecutar a 10.000 prisioneros si no se les devolvía. Aquello mostraba claramente su importancia para ellos y yo tenía la intención de aprovechar la oportunidad para utilizarlo como moneda de cambio. Ya había considerado amenazar con cortarlo en pedazos, o incluso enviarles uno. Pero estos imbéciles temblaron y muy gentilmente devolvieron al prisionero que tanto me había costado capturar. Aquí es donde lo entendí todo. Amar y la deslumbrante victoria de los efeghis los había destrozado. Fingían rebelarse pero el miedo los retenía. Nunca lo conseguirían. Necesitaban algo que los reanimara, que los inspirara a ellos y a toda la población con coraje y esperanza. Las guerras se ganan y se pierden en la mente de los hombres. Y esta guerra se ganaría.

—¿Por qué te uniste al grupo Novida?

—Yo no me uní a él, no existía antes.

—¿Antes de qué?

—Antes de que lo creara.

—Tú y Simon Novida.

—No, Auxana y yo.

—Y Simon Novida.

—Lo creé más tarde.

—¿Cómo que lo creaste?

—Simon Novida no existe. Es mi nombre de combatiente de la resistencia. Yo soy Simon Novida.
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Primera parte

Despertar
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Sentada en el banco frente a la fuente de cristal, le estaba esperando. Cerrando los ojos, en mi mente casi podía alcanzarlo. En nuestro mundo secreto, en la playa donde lo vi por primera vez. Fue él, ese día, quien me había llamado Laurence, porque yo no tenía nombre. A veces me hablaba de otra época, una época en la que todavía no era suya. Me contó historias maravillosas y dijo que estaba orgulloso de mí. Y que lo lamentaba. No podía entender su tristeza a pesar de que yo era muy feliz con él, pero sabía que para curarlo tenía que abrazarlo. Así que nos encontrábamos en nuestra playa y hacíamos el amor. A pesar de todo, cuando el fuego de nuestra pasión se calmaba, todavía sentía sus lágrimas correr por mi piel.

Ilion

Efeghea, planeta central del Imperio

A través de la ventana miré a mi esposa, sentada en un banco. Silenciosa e inmóvil, no veía a nuestro hijo jugando frente a ella. Ella simplemente me estaba esperando. No quedaba nada de la heroína que había alzado en armas a la Tierra. A sus ojos, cualquier cosa que no fuera yo no existía. Había llevado en su interior a Ilian, nuestro hijo, casi sin darse cuenta, feliz solo porque yo lo estaba. Gracias a mí y a mi talento maldito.

Ilen, mi padre, se me acercó.

—No te tortures, hijo mío —dijo, poniendo su mano en mi hombro—. Cumpliste con tu deber.

—Quería evitar que la torturaran hasta la muerte. Y ahora sé que hubiera preferido este destino mil veces a lo que está experimentando ahora.

—Ella está feliz aquí contigo.

—Ella no es feliz, padre —respondí, alejándome de la ventana—. Ya no es ella misma. Si hubiera podido evitar hacerlo, no me habría casado con ella. Sé que la verdadera Laurence nunca habría permitido esto.

—No tenías elección. El Emperador se enfureció cuando se dio cuenta de que la captura de Simon Novida no sirvió para nada, ni siquiera como para cambiarla como rehén a cambio de la rendición de la Tierra. Iba a matarla. Este matrimonio era la única solución.

—Lo sé. Y estoy egoístamente feliz por tenerla a mi lado. Pero daría cualquier cosa por poder darle su libertad.

—Es imposible, Ilion. La thelassima la mataría si se alejase de ti.

—Quizás eso sea lo mejor. —Mi padre se sobresaltó, pero yo continué—: He estado en su mente, padre. Sé que eso es lo que ella elegiría.

—¿Serías tú capaz de elegir lo mismo? 

Me giré hacia el cristal que todavía mostraba a mi esposa en la misma posición.

—No. Yo no podría.

—Pues no lo pienses más. Tienes otras preocupaciones que resolver. Amar está aquí y todavía pide verla.

—Dile que me niego, como siempre.

—Es muy insistente. Creo que deberías escucharlo.

Suspiré.

—Laurence ya no es una prisionera, es mi esposa y de acuerdo con la ley, eso la convierte en la cabeza de una casa noble. No tiene derecho a interrogarla.

—No exigió nada, Ilion. Solo lo pide.

—¿Y desde cuándo Amar pregunta solo por cortesía?

—Desde que no tiene otra opción —respondió una voz detrás de mí.

Me volví hacia Amar. Todos esos años lejos del frente no lo habían empequeñecido. Todavía parecía un depredador sonriente.

—¡Han pasado dos años! —respondí—. Después de todo lo que ha pasado, tiene derecho a estar callada.

—No me importan sus derechos, Ilion. Quiero hablar con ella.

—¿Y crees que me vas a convencer así?

—De nosotros dos, fuiste tú quien más la lastimó... —respondió Amar, todavía sonriendo.

Mi padre me retuvo cuando me lancé hacia él. Me obligué a calmarme. Era exactamente lo que estaba buscando. Hacerme perder el control para que dudase de mi juicio y permitir que él cuestionara a Laurence.

Me contuve.

—Creo que es mejor que te marches.

—Pero no he venido solo —respondió Amar, esquivándome para acercarse a la ventana.

—¿Quién viene contigo? —pregunté.

—Una delegación de la quinta columna. —Sonrió al ver mi sorpresa—. Creo que ahora me vas a dejar hablar con ella...

La reunión tuvo lugar en el santuario de mi familia. La presencia de las estatuas de cristal que representaban a mis antepasados ​​me tranquilizó y la de los muros de Danlik tranquilizó a Amar y a sus amigos. Hacían imposible escuchar lo que sucedía dentro.

Me sorprendió ver la mezcolanza de familias que componían la delegación de la quinta columna. Algunas de aquellas familias habían sido enemigas desde hacía generaciones. Y, sin embargo, sus descendientes estaban allí, sentados uno al lado del otro en mis bancos colgantes.

El partido de la guerra era el más representado, con Amar, Oniar y Olden de la familia Oxonates; Ren, Rissa y Rainal de la familia Issilates, y algunos más. Las familias nobles eran un poco menos numerosas. Las familias tradicionalmente enemigas del Emperador habían enviado al líder de su casa: por la familia Essen, a Estenia y por la familia Gallonne, a Gallina. La sorpresa fue ver a familias normalmente neutrales como los Xennes y los Pyres, así como representantes enviados por familias aliadas como Efenn y Surenn. La rebelión contra la guerra reunió a todos los estratos y partidos. Reconocí a Aton, el líder de mi partido auxiliar y fui a saludarlo.

—No sabía que habría tantos.

—Esta es la única oportunidad que nos queda. Estamos cerca del final.

—No comprendo. Los humanos nunca podrán expulsarnos de la Tierra.

—Pero nos impiden dominarlos, y rastrean y esconden a sus Asaïs antes de que los encontremos. Si sumamos sus grupos de sabotaje y el número de soldados perdidos cada año, llegamos a un límite.

—¿Qué límite?

—El de la paciencia del Emperador. Parece pensar que la Tierra no nos servirá de nada.

—¿Entonces va a renunciar a la invasión? 

Aton se rió con dureza.

—No exactamente. En su ira, decidió convertir a la la Tierra en un ejemplo y masacrar a la población.

Le tomé del brazo.

—¡Es imposible! Necesitamos a los Asaïs de la Tierra para defendernos. Sin ellos, perderemos la próxima guerra. Sabemos que ellos volverán.

—El Emperador aún no se ha decidido, pero sabemos que ha preparado un plan de destrucción.

—Después de todos nuestros sacrificios... —respondí, temblando de rabia—. Después de todo lo que hemos pasado para encontrar Asaïs... 

Recordé el día en que, cuando era niño, toqué por última vez a uno de mis compañeros mientras jugaba. Este último había caído sin decir una palabra, con la mirada en blanco. Nadie me lo tuvo en cuenta. Mi madre se había puesto los guantes blancos por sí misma y me explicó que nuestra especie había sido modificada genéticamente para obtener guerreros con dones casi milagrosos. Desafortunadamente, la mayoría de los niños con el gen no alcanzaban esa etapa y se convertían en auxiliares como yo. Era el precio a pagar por algunos de nosotros para convertirnos en Asaï lo suficientemente poderosos como para proteger a nuestra especie de los otros. 2.000 auxiliares por 4 Asaïs con el poder suficiente. Se necesitaban al menos 5 para que nuestra defensa resistiera los ataques de aquellos que devoraban espíritus. Uno solo de ellos podía lobotomizar un planeta entero. Y siempre tenían hambre. Siempre que eran repelidos, terminaban regresando y atacando a nuestros hombres.

La invasión de la Tierra había sido motivada por la presencia natural de Asaïs en la población. Afortunadamente, la especie humana no producía auxiliares. Algunas personas raras nacían con dones Asaï. Desafortunadamente, no todos los Asaïs que habíamos encontrado hasta ahora eran lo suficientemente poderosos como para protegernos.

La resistencia nos hizo difícil rastrear y esconder a todos los Asaïs que pudimos.

Comenzó la reunión y Amar tomó la palabra.

—El Emperador ha decidido trazar un plan para la eliminación de los habitantes de la Tierra. Todos los individuos presentes estamos aquí porque rechazamos este plan. Todos ustedes, todos nosotros, somos traidores.

Amar miró fijamente a cada uno de los representantes durante un instante, prestando especial atención a aquellos que provenían de familias aliadas con el Emperador. Ninguno reaccionó a su provocación.

—Todos sabemos por qué no podemos permitir que esto suceda —continuó Amar—. La única pregunta es: ¿cómo prevenirlo? 

Se volvió hacia Laurence, sentada en el centro del santuario, con los ojos bajos.

—Podemos intentar doblegar a la Tierra, romper su resistencia. Tenemos a nuestra disposición al mayor luchador de la resistencia del planeta: Simon Novida. Desafortunadamente, sus conocimientos están desactualizados y no tiene ningún valor como rehén.

Me incorporé a medias al escuchar estas palabras, pero Aton me detuvo.

—A pesar de todo, ella era la mejor y conocía íntimamente a todos los principales grupos de resistencia. Creo que tenemos que utilizar este conocimiento.

Ren lo interrumpió.

—¿Cómo puede ayudarnos su conocimiento, ya que dices que su información está obsoleta?

—No me refiero a códigos ni a localizar los cuarteles generales de los grupos de resistencia. Me refiero a la psicología de cada líder, las alianzas que se pueden formar entre ellos y la posibilidad de hacer otras con nosotros.

—¿Y ella podría contarnos todo eso? ¿En su estado?

Amar se volvió hacia Laurence y le tomó la mano. Ni siquiera alzó la vista.

—Ya veremos —respondió. Después me indicó que me acercara.

—¡Pídele que responda a mis preguntas! —me ordenó.

Me estremecí ante su tono de mando, pero obedecí.

—Laurence —dije en voz baja. Ella me miró y me sonrió.

—Quiero que respondas a las preguntas de Amar. 

Ella volvió su mirada hacia él. 

—Sí —respondió.

Amar comenzó.

—¿Qué líder de grupo es más probable que negocie con nosotros?

—¿Qué negociación? —preguntó ella.

—Aceptar la rendición de la Tierra a cambio de tu seguridad.

Era el plan que Amar había querido seguir desde el principio. Invadir la Tierra y usar a sus Asaï, ofreciendo a cambio la protección del Imperio. Los demás se pondrían de nuestro lado porque estábamos más cerca de ellos, pero una vez que nuestros mundos fueran exterminados, irían a satisfacer su hambre en otro lugar, y la Tierra sería atacada entonces.

—Ninguno —respondió Laurence.

—¿Incluso sabiendo que todos moriréis si os negáis?

Laurence empezó a temblar. Sabía lo que iba a pasar. Se manifestaba una reminiscencia de su antigua personalidad y luego caía, exhausta y vegetativa durante horas, o incluso semanas. Intenté evitar que pasase esto, pero ya era demasiado tarde.

Empezó a hablar lentamente.

—Ja... pero nosotros... no nos rendiremos...

Luego, cada vez más rápido.

—Pero... ¿qué pensáis... chuchos sarnosos? Dejaremos que la Tierra arda y que todos sus habitantes mueran antes de que os dejemos invadirnos. —Hizo una pausa para recuperar el aliento y luego continuó—: Al principio, tu plan pudo haber funcionado Amar, pero es demasiado tarde. He estado allí. He despertado el odio en el corazón de la gente y ya no hay rendición posible. Es libertad o muerte.

—Será la muerte, Laurence.

—Lástima para nosotros, lástima para ti —respondió riéndose—. ¿Y dónde vas a encontrar a tus Asaïs? ¿Quién te defenderá del lobo feroz?

—Hay una solución. Tenías que tener un plan, un objetivo. ¡No condenes a todo el mundo a morir! 

Laurence se calmó y volvió a bajar la cabeza.

—Tenía un plan, sí. Negociar... Más tarde. Cuando estés desesperado. Entonces, el grupo de guerra, las familias nobles y el grupo auxiliar se unirían contra el Emperador, quien se vería obligado a negociar en nuestros términos. 

Todos se miraron unos a otros con las cejas levantadas.

—¿Qué condiciones? —preguntó Amar.

La voz de Laurence se hizo cada vez más débil. Ya se estaba agotando. 

—Tenías que marcharte y, a cambio, habríamos acordado que te pudieras llevar a varios Asaïs.

—Ese plan sigue siendo válido. Podemos obligar al Emperador a... 

Laurence lo cortó suavemente.

—Ah, no. Ese plan ya no es factible. Ningún líder de grupo lo aceptará. La propia población rechazará esta idea. Solo Simon Novida podría haberlo impuesto al mundo entero. Y Simon... Novida... ya no... está. 

Laurence se derrumbó en el suelo y la levanté para llevarla en mis brazos.

Amar

Miré a Laurence desmayada en los brazos de Ilion y reflexioné sobre la situación. Oniar se precipitó, intentando en vano ayudarla a recuperar la conciencia. Yo ni siquiera lo intenté porque sabía que sería inútil. Cada vez que su personalidad despertaba, la thelassima la golpeaba y perdía la conciencia. La thelassima. El regalo que su monstruoso marido le había dado cuando puso las manos sobre ella. El dolor físico y el colapso mental que la sacudía si se alejaba de él, física o mentalmente, o si él mismo se alejaba demasiado de ella. Este colapso podría terminar en el cese completo de la actividad biológica, poco a poco, hasta la muerte. Sabía que a algunos auxiliares no les importaban los escrúpulos de Ilion y dejaban morir a sus prisioneros después de divertirse un poco con ellos. Como era de esperar, Ilion se había enamorado de Laurence, lo que facilitaba las cosas. Oniar, Ilion, los miembros de la quinta columna, los había seducido a todos. Hasta algunas grandes familias del partido de la guerra hablaban de Simon Novida con admiración. Y todo esto para que terminase hecha un desastre, un despojo que obedecía ciegamente a su monstruoso marido.
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